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ASOCIACION VETERINARIA

para la publicación de obras escogidas de la ciencia.

D. Julian Vegas D. Vicente Carrillo y D. Nico¬
lás Francisco Velasco, han dejado su acción; y les
reemplazan D. Manuel Ruiz, D. Higinio Aguilanie-
do y Codera y D. Laureano Vicente Fernandez.
-—Han sido escluidos D. Alberto Marti y Gisbert y
D. Andres Perez Caslañon; entrando à reempla¬
zarles D. Juan Buzo y D. Pedro Antonio Garda
de Rueda.

ADVERTENCIA.

Este es el último número que se remite á los
suscrüores de provincias que se hallan en descu¬
bierto de sus abatios.

Las prolongadas lluvias generales que ha habi¬
do, haciendo intransitables los caminos, han retar¬
dado indudablemente los giros de cantidades que á
favor de esta Redacción debieron hacer tanto los
socios como los suscrüores. Nosotros hèmos tenido
presente dicha circunstancia para no caUfcar de
inconsecuente su conducta; pero debemos manifes¬
tar también que cuantos retrasos se observe en
nuestras publicaciones traen sv origen de las de¬
moras en la recaudación.-.^Siendo, por consiguien¬
te, nuestra doble empresa de und .escala mucho
mas eslensa y costosa que la de un simple perió¬
dico de reducidos limíles (pues pagamos en cor¬
reos, solamente,.mas que otros por todos sus gas¬
tos]', suplicamos á todos los señores abonados que

adelanten constantemeule el importe que les cor-
, responda, en metálico, no en sellos del franqueo,
si desean regularidad y orden en nuestros tra¬
bajos.

REMITIDOS.

Señores redactores de El Eco de la Veterinaria.
Muy señores mios: Mucho tiempo hace que los

periódicos de medicina veterinaria se agitan con
entusiasmo, ya por dar á la fncultad el brillo y lus¬
tre que la es merecido , ya por colocar á sus pro¬
fesores en la decencia y situación que se merecen.
Todo debido á los adelantos, civilización é instruc¬
ción de los profesores , asi como á la presencia de
un periódico, donde los veterinarios discaten lo
que es conveniente para los adelantos de la facul¬
tad, defienden sus intereses y descubren el velo de
la melancoiia que, en otra época, con capa de san¬
tidad tenia las ideas veterinarias sumisas y sumer¬
gidas en el abismo. Epoca en que los veterinarios
se hallaban aislados, esparcidos, sin dirección y
auxilio de nadie. Ahora que El Eco de la Vete¬
rinaria Se halla al frente de los profesores defen¬
diendo con un interés digno de aprecio los dere¬
chos morales y materiales facultativos, cada profe¬
sor debe emitir su opinion acerca de las polémicas
presentadas.

Largo tiempo ha que en la prensa veterinaria
reina la cuestión siguiente: Si el herrado puede se-

Sararse de la parte médica-quirñrgica, para dar masrillo y adelanto á la facultad, mejor posición so¬
cial á sus profesores, pero sin evadir que el vete¬
rinario deba saber herrar. Autores respetables se
han presentado en pro y en contra de tal aserción.

Unos diciendo^ « que el arte de herrar rebaja y
desdora al profesor ypor el trabajo material se ha¬
cen ineptos para el intelectual.» Otros, «quesin po-
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seerle con toda exactitud , les es imposible el re¬
conocimiento de ciertas claudicaciones y operacio-
aes quirúrgicas del casco; almismo4ienipo poniendo
comoímedio de subsistencia dicho arte » Imposible
se me hace la union de los veterinairios sobre este
punto, y como la union constituye la fuerza, an¬
daremos siempre divagando, y cada vez se irá á
peor y á la inmoralidad de la profesión. Difícil es
también la resolución de este problema; sin embar¬
go, ya que me hallo con la pluma en la mano, voy
á esponer mi parecer, haciendo de él una ligera es-
planacion.

Atendiendo à las razones espuestas por los con¬
servadores, que es imposible el reconocimiento de
ciertas claudicaciones, y que.es necesarioíposeerie
con toda ejçactitud, puedo citar uncaso concernien¬
te áesto; á pocos dias de establecerme en esta vi¬
lla, se me presentó un particular de ella, á que pa¬
sase á reconocer un caballo que hacia mes y medio
que claudicaba de la estremidad torácica derecha;
era visitado por un albéitar, le tomé á mi cargo y
solo con un buen método de herrar y un despalme
desapareció la cojera. Gomo medio de subsistencia,
noventa pares de labor y treinta destinados á carga
y silla, hay en el pueblo de mi residencia; me hallo
sumamente convencido que, la asistencia facultati¬
va por si, no es suficiente pare sostener un profe¬
sor por ser sumamente mezquina; otro tanto suce¬
derá en los demás pueblos, gran díficnltad de sos¬
tener un raédico-veteripario y up herrador, fuuçli^
mas en los pueblos pequeños.

No se diga por ésto que cr.eo en la'inseparacion
de la herradura de la parte iacultaliyft,puesesto
por sí solo no lo prueba; lo que si, la corta retri.
bucion de los profesores, de donde se ven obligados
á herrar, forjar y aun mas, que es el estado mas de-
plorablé que puede ver la profesión.

Nada equivaldria que un veteíinario no tuviese
establecimiento para herrar y reconocer bien las
cojeras ; puesto que el arte de herrar lo ha aprendi¬
do en el colegio con toda exactitud como lo ha in¬
sinuado El Eco. Muy inepto tenia que ser el profe
sor, cuando enterado de las partes anatómicas y
fisiológicas, asi como del mecanismo del herrado,
se le pasára por alto el reconocimiento del casco en
ks claudicaciones. Muy abandonado seria, cuando
enterado de tantas operaciones que se ejecutan so¬
bre la caja cornea, como la del gabarro, despalme,
arterio.-flebotomia etc. que no poseyese toda la her¬
ramienta de herrar, puesto que son instrumentos
de cirugía como otro cualquiera., Circunstancias
en-que se apoyan muchos veterinarios acérrimos
por la necesidad absoluta de tener oslablecimienLo
para herrar, aludiendo que< ai profesiar le era ne¬
cesario llevari consigo un)herrador,«a el rocenoci-
miento de las enfermedades, y deformidades del
casco.

La separación del, arte de herrar, no puede ne¬
garse que será conveniente pana los adelautos de ia
ciencia y profesores ; á ninguno se le ocultará que.
todo ei-que se entrega, á Arabajos materiales se
inutiliza parales intelectuales. Aqui se objetará que :
se .tengan uno ó mas mpncebos; considero dicha
contestacjoni poc|Odógica y moral.

Por otra parte, la herradura ha sido y es la
causa de la inmoralidad y decadencia de nuestra
rofesion; venios todos los dias que donde se esta-
lece na veterinario, si hay «n albéitar^ al dia si¬
guiente se halla qn cuario mas. baja la herradura
y nsiuchísima la asistencia gratis. ¿Es esto engran- >
decer ó rebajar la profesión? ¿No es este el bosque

donde se ocultan los inmorales, convidando en ta¬
bernas á los dependientes de las casas particulares
para que vayan á herrar á sus establecimientos? Me
parece que si, y si posible nos fuera que cada pro¬
fesor indicara su parecer, la generalidad contaría
contratiempos de ésta naturaleza.

No es decif poc esto que todos los que culti¬
van el arte de herrar son inmorales, pues en este
caso estaba incluido yo.

Para llevar á cabo la separación del herrado,
seria necesario al mismo tiempo hacer un nuevo ar¬
reglo en que la recompensa de la parte facultativa
sea suficiente para sub.sistir el profesor; pues de lo
contrario se verian los facultativos obligados á se¬
guir b) rutina qqe se observa en el dia^, siempre que
por reales órdenes se les tiene concedidas. De no ser
asi. adpptemos la medida propuesta por el Sr. Gran¬
de tan luego como hubiese falta de profesores que
estos no pudiendo atender aun á la parte médica,
ellos y ei pueblo reclamarían dicha separación.

Ruego á Vds. señores Redactores, den cabida
á este remitido en las columnas del periódico que
tan acertadamente redactan, con lo que quedará
sumamente agradecido su S. S. Q. S. Mi. R.

El Casar deTalamanca, 15 do febrero de 1855.—
Ildefonso Molina.

Sres. Redactores de El Eco de la p^eterinaria ;

Muy seflores, mips.: Espero dp. la fina atención de Vds.
se sirvan insertar en'su apreciable periódico las siguientes
líneas,rf-ii pq oijcu.çelran ,en ello .causa que lo iin|)ida.
Habiendo leído en vnriós de los números del periódico,

que redactan cnestiones muy interesantes de la ciencia, á
la que tpdoq açeq no? bonrein;Os pertepqcqr, deseapdo
encumbrarla á la altura que por justicia y .dcrécbo le.çor* ,

•respondéj he visto agitarse la gran cuestión de si es ó nó •
conveniente el seguir los-veterinarios ejerciendo jta parte .

majiual.delarte, ciencia, ó como quieran,Ilamaríalos
profesores de m,as capacidad que yo en la materia, cuya
cuestión es tratada con inuchn cal'or, con razones muy po¬
derosas, eraitiidas .ya pop los que desean se^segregue el
herrado,(leda ciepcia, .ya poç los parti(birios (je Ip. herra¬
dura (como así los apellida El Eco) \ patentizando unos y
otros de la manera mas clara y terminante las ventajas y
desventajas quede sii separaeien,ó no,pueden seguirse en
la mejora de la clase, sea per el engrandecimiento de esta
misma, sea por losí (ijerjuicios. que á los profesores acar¬
reará en sus intereses.
Es polémica en la cual no trato de ocuparme en pro ni en

contra, por.no.creerme coalas,fuerzas suficientes,-espe¬
rando que mis (¡jgnps companeros que lomen parte, de
uno y otrobandój dotados déla suficiencia necesaria y mas
apios que y o paia esto, puedan hacqrlo ppc eucpnli;ai;8e-,
adprnqdqSi de mejpi'ejS antecedente^, y datos, dilucidando
ia cuestión del hefràdo'con acierto ventajoso para iodos
los profesores, previendo todas las consecuencias funes¬
tas qiie puedan sobrevenir con,,la maditrez y tino,,que es,
de esperar.
El ficuparmehoy eu llamar á Vds. la atención dirigién¬

doles; estos m.ál ,trazadas, renglones,, no, tiene oigo ohjptp.^^
que hn,(¿er,iver cuán sensible me es que al ,esponer cada
profesor íos (llferentes argumentos qtie crea necesarios
para pl sosten de sus.ideas, é impugnar á,sus adversarios,ï
e4(rs,.entre los,nindios de defepsa, .busqqen algj^uas,yecpg,
pala^hras'per^onales, diatribas que no vienen ai caso, hasta
tratar de rebajar ef mérito'profesional de aqueb.que es Su .
antagioaista.. Ésto lo digo, porque he visto, con..di^nstéi
qKe en.G número Ejí, (Je su apretjiable periódico, al leer la
crítica y censura qué dirige al autor del comunicado kvis'o
ddos cuxsantes en Veierinariai suscrito por mi compafle-.
rQ j,ti,n)jgp Aptonino parcia, en.el.número.^R.
del espresado periódico, se espresaii Vds. en la columna
segunda, párrafo segundo, tajo un sentido poco favora¬
ble háeia el Sr., de Gnrojîi, dnnija á nnljender .qpe su,g.uja.
no es mas que cierto resentimiento háeia tal o cual p'er-
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sona, ó querer sembrar la diacordia en la cíase yelerina»
rUi porque sostiene prinOipio^ differéntes álos de 'Vds. con
cierta dada.
Como amigo que soy de) IneocionadoD: Estévan Anto-

nino^GarCia, eslayen el casodesalir á su defensa, hacien¬
do ver que sus ideas no han sido otras que las de manifes-
lar los grandes inconvenientes que se presentarán en la
práctica veterinaria , ó á los que la ejerzan la seperacion
del herrado, ya por la imposibilidad de establecer esta
nueva forma, ya por los perjuicios infinitos que acarreará
en los intereses de la clase, porque ve venir si tal sucede,
no solo lo referido, sino tal confusion y tal'desórtlen entre
las diferentes clases de profesores, que nos fespondremos
á no entendernos. Kl Sr. de Garcia, mi amigo y compro¬
fesor, no lia hecho mas que esponer de la mejor buena fe
estos inconvenientes y dificultades que cree se hallarán en
la práctica de segregar por ahora el herrado; pero todo lo
ha hecho con la mas sana intención y ha creido poderlo
hacer por el derecho de reunir la cualidad dé profesor ve¬
terinario y hombre libre para'emitir sus ideas , no creyen¬
do que su oposición dé lugar á que se lé trate con la du¬
reza, acritud é injusticia que lo hace el mencionado pe¬
riódico, hasta el cstremo de contarle entre esos profeso¬
res que el vulgo llama adocenados ; es si acreedor á to¬
dos las deferencias debidas á un veterinario de primera
clase, como es, por ejercer además la ciencia en toda su
estérlsion, 'Con el decoro, pundonor y delicadeza qiië ésta
reclama; pués tietie'dádas priiébás do su sutiiden'cia ap¬
titud 'Como veterinario , acreditándolo no solo en el pué-
'blo donde reside y sus in'médiaoiones, 'sino también en la
-mayorparte de los pueblos de la provincia de Gdadala-
;jara, donde lia residido muchos años desempeñando el
destino de Subdelegado. No se puede ó debo consentir que
porque un profesor-emita una idea buena ó mala sobre un
asunto de su facultad, se proceda contra él con calumnias,
palabras degradantes, ofensivas y Otras calificaciones se-
mejaníés como Vds. lé dirigen, pñes aiihque no soy Simifeo
de persoiialiiiades, lo soy menos cuando hieren á uircom-
pañerq que no es'digno se le trate de esa manera, pués su
conducta y conocimientos veterinarios teórieo-prácticos,
le hacen merecedor de mas atenciones y consideraciones
por sus compañeros.
Mucho sintiera que Vds, tomasen estos ligeros apuntes

en divèrsò seiiliilo de lo que pretendo'demostrar, pues no
mé ha guiado otro objeto que poner en sii verdadero pués
to á mi amigo y compañero el Sr. D. E.-tevah'Antoniiio
'Oar'cíu. Que se debatan, si, las ideas, péio no descender á
terréuos vedados para la defensa, pués eutonces noes tan
solida ni tan fuerte; croo preciso que en las cuestiones se
haga necesaria la discusión, no exigiendo^ ni debiendo es¬
perarse que todas las ideas lleven una misma marcha,
porque no todos los talentos son iguales, y aunque se
einitau buenas y malas, me parece se deben de respetar,
siempre que se conozca que son hijas de un corázon noble
y propcndan á la mejora de la clase, según lo C'itaprcnda
cada uno, piiés todos estamos expuestos á equivocarnos.
Creo haber dcmoslrtfdò lo qife lie prétendido, y déáeoso

le den publicidad en su interesante periódico, si lo creen
conveniente, (i lo'tjue' quedará sumainonle reconocido su
mas atento S. S. Q. B. S. M,
Pamplona 50 de enero de 1855.—Santiago Mateos y

Mora, veterinario de primera oíase.

UN VOLUNTAMIO.

, Para que no se ignore quien es el nuevo recluta que
l-iéne la honra 4e:alistarse en sus banderas, señores Re-
dactorés de ]Ël Écó; para que I.is malos amigos que rae
'hayan olvidado me recuerden ; para que los que ftie dòho-
ccn sepan qüieil soy, té'ngo qoe' décir, aunque será muy
■fc'oi'la, una de Us mil historias que, òobiò íiicè inny 'biéñ
mi amigo el Sr. Ulano en el núm. 54 dé Si A'co, partici-
^lamosius veterinarios militares para despues daruuy pin¬
celada al rctoeado cuadro de fraguas^ y Vulcanosl Y asi
ipriiicipiaré diciendo, que soy yelerinàrro mondo y lirón-'dó, y éiuriscal, que se ftie olvidaba'; riii'fcómíu'éla" fábultá'-
tivá, antique Censurable y niuy reprensible pór él'letargo
■é'n que yacia sumida con respecto á ta ciencia; no Consis

tia en el poco amor qué la profeso, no, sefloresi no; spy
casi hijo de ella fmi padre es álbéitár), naci al son de
los martillos y salí con vocación veterinaria. Al concluir
mi carrera, el año 49, fui á poner én práctica los escasos
conocimientos qué con tanto trabajó adquirí en la esciiéla.
¡Pero, séñores, qué cosas vi y palpé, primero en lo civil,
después en lo militar! me faltó poco para apostatar dé mí
querida ciencia, qué era mis sUéños dorados; y ya qiieno
lo hice ofrecí ocuparmé de ella lo menos que pudiera, !«
cual logré sin mucha violencia, llegando á ignorar cuanto
f'iasiíba por el mundo veterinario. Para probar lo dicbò,laste decir'que hástá mediados de julio dol año pasado ne
tuve noticia alguna dé que saliera á luz én Madrid mas
périódico de Veterinaria que el Báletin (del que Dios nos
guarde) ;, pero en aquella época me dijeron salía otro que
se titíilábk Éí Eco de ta Fetérinaria, el cual hacia ver al
iniihdo lo que realméhté sdmos y lo qué merecemos.
Conió iba diciando, un ániigo délos verdaderos tuvo

qüe incómófla'rse para hacerme oir el panegírico de los
seáores Rédactores del para mí nuevo Eco, y iie tal modo
me pintó sus generosos'éiiaiito desinteresados esfuerzos
én bien de mi profesión y profesores, 'que le di palabra dé
ser uno dé étis numerosos suscritofes. Hasta aqui mi his¬
toria facultativa de cinco años, que no deja de tener
lánces.
Ah'orá como stiscrítoV á El Eco, he tenido ocasión de

léer álgnnos númiros y ver la 'cuestión de si él herrado
debe ó no separarse de la práctica veterinaria; mas como
tengo también' mi opinion,'írklga jior lo que valiere, voy
'á salir á campaña.

Giiándo leí las esplicaciones terminantes ilel S. S. Vi¬
ñas éh el Dúm. 55 de El Eco, al ver las razones tan coé-
cluyentes y satishictorias que con tanto aplomo y segiíp»
dad ha redactado en él citado articulo, nb pude'menos de
entonar una letrilla que, aunque rancia, ho drja dé'ténér
analogía eeii la cuestión présenté, y dice así;

Madre, digalé V. á padre
Que ponga la fragua en venta,
Las tenazas y el martillo
Con la demás herramienta.

Si, S. S. Viñas; me creí que con las vérdades que V,
manifestó lia'brian Concluido los instintos ferruginosos de
la oposicion; pero me equivoqué. IMd'é la palabrá R. té-
lesforo del Valle, y dice: ■ seria el iiltímo gólpé qué po¬
dia recibir toda la clase, y el que completaria su riüna;--
habla de la separación. Para apoyar su proposición apela
á que la facdltad por sí sóla no basia á u'ar ó los'profeso¬
res lo suficiente, ni aun para cubrir su's primeras necé.<i-
dadés. \ tiene mucha rázon. Pero que loe diga el Sr.. del
Valle y los demás heiTO-iiianíacos¿en qué'coiisiste'i ¿ Quién
tiene la culpa que no se nos paguen nuestros honorariosí
¿Consiste en la sociedad ó'eñ hósófros? ¿Consiste en lo
poco que vale la facultad ó en lo mucho que vale el her-
raflb? Por désgracia voy á irátar'de prbbarbomo nòsótros
hemos desacreditado nuestra láculiad pospouréndóla al
beiieTifo cuanto útil arle de herrar, y que Ínterin-exista
unido á aquella será su eterno pádi'astro.
En los puelilos pequeños sucede una dedoscosas:ió uno

tíéne'el suficiente número'dé vecinos para sostener un
profesor, ó dos'tres ó mas se'reúnen para formar ló (¿ue
¡laman concordia, designando uno que será' ta matriz
donde residirá'el facultativo. Sé muy bien que lo que dan
de^salariu ó coiiduta es muy pobo, pero ¿no es menos ló
que pagan eu las grandes poblaciones? ¿Hay en estas 'tfu
solo profesor que se sostenga con la facultad? No setko-
res, nirigun'o.'iV en tos pueblos? Aquí sí; conozco infini¬
dad de veterinarios y aibéitarés qüe maatiéD'en numero¬
sas familias, y pasan con la asignación que -ef aydnH-
raicnto d los particulares se comprometen á, baríes, por
asistir á sus ' aniraaiefe cuando nécesilen dé sus conoci-
mieatQs*. Y vuelvo á preguntar ¿en qué consiste efetii, ano¬
malia? ¿No tienen, tanto los de los pueblos, como; los d,e
l'aá'capiíáles, un inisino tituló y Unos misinos estudios?
¿Pues por qué á lòS'pNüWr'ós''se 1rs jiaga y-Wé's'Ics Segun¬
dos? ¿No es en las capitales donde distinguen perfetaraen-
.te'al véleriViartó. éél Albéitár, y- á e-'te del-hetrailor? ¿No
es aqui donde se paga el mérito? ¿Pues en qué consiste
ftuó' el 'vétériná'rió há'ile ser de peor condición que,las
'tfeinás fcfísés y ofiéíof? -¿En qué? En el herrado,- séftófés', y
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solo éií él herrado : .en que sin él, se les fîgura d muchos
pèrecerian en la miseria, 'cuando es el principal motor de
nuestra .desgracia. Vamos á pasearnos por las capitales
de provincia, donde hay estab1ecídos-.^nchos veterinarios
y múchos aibéitares, y allí, y en ellos; enòòntraremos la
causa de nuestro mal, por. aquéllo.dé qUe no hay peor
cufia, etc.

Demos por sentado que el mal es muy crónico, muy
añejo -¿pero se hace por remediarlo? Tío.- Veo estable-

■ cerse profesores, y lo de absoluta necesidad es el banco.
¿Qué resulta ? Que no mirando su bienestar sinó en las
machas herraduras que él ó su mancebo pongan al dia,
no se acuerda de la prolésion que de nada le sirve, ytodo sil conato es adquirir clientela , aunque sea perju»dicándo á los demás.

De aquí las desavenencias entre ellos; pudiéndo decir
con seguridad que no he visto todavia reúuirse eu socie
dad dos veterinarios ni aibéitares. ¿Y por qué? muy senci¬llo: el veierinário A. ó el albéitar B. no puede asociarseni saludar al veterinario ó albéitar X. .porque no hacemucho tiémpo le quitó; de un modo asaz ratero y mezqui¬
no, herrar los tiros dé la empresa de diligencia ó galera
que tiene D. N., rebajando de lo que tenia estipulado y va¬liéndose de otros medios tan indecorosos como esté. ¡Quémoralidad! Esto sucede con mucha frecuencia por des¬
gracia de la clase en general : ¿y quien tiene la culpa lasociedad ó nosotros?.. Oh don de errar á donde nos con¬
duces...'

Desde que nací padezco herró fobia, y acaso ésta,tenga la culpa de no dejarme ver esta' cuéslion bajó suverdadero punto de vista; pero estoy convencldísimq'porlo que he visto en muchas de nuestra.s provincias que elherrado con sus fatales consecuencias, es y será, míen-tras no se separe de la práctica veterinaria, el que. con¬tribuya á que los veterinarios sean herradóres, suficientemotivo para que se nos mire coino á estos'y no pásémosnunca de ser una máquina con- la fuerza suficiente parahacer obrar los cuatro, ó seis instrume'htos que despuesde manejarlos mal, porque asi lo exige el'poco productoque dejan las herraduras, y que regularmente se pone en
manos que, yo parroquiano rehusaría;' porque síes ciertoque tanta ciencia y saber se necesita ¿á qué abandonarsu ejercicio á hombres sin instrucción y en perjuicio devuestros parroquianos?..

Sin querer me he estendido mas de lo que creía, aun-qtie para decir muy poco: mas si lo éspuesio lo creen
yds. digno de ocupar una páginá en su nunca bien pon¬derado periódico, quedará reconocido su nuevo suscritor
J S. q. B. S. M.

El segundo mariscal del regimiento de Espafia.—.Peiaro Santamaría Marco. ' '

CONTESTACION A LA EPISTOLA ÚWiaíono QÜE EL Sr. DON
EsTEVAN ÂNTONINO GaRCIA HA PUBLICADO EN EL Bo-
letin de Veterinaria.

(Para que el periódico machucho no pueda ale¬
gar ignorancia, ya que tan poco respeta su carác¬
ter de tal, insertamos en El Eco la vindicación
siguiente, antes de remitirla a los Sres. Casas y
Sampedro, á fin de que, con arreglo á la ley vi¬
gente , le den cabida en el órgano semineutral,

Adverlirémos que no hacemos lugar al remitido
de D. Estevan, tanto por las razones mas abajo es¬
puestas , cuanto porque, á pesar de no habérnoslo
dirigido, se menciona en esta contestación todo lo
esencial que enciérra'dicho escrito, diftiso sobre¬
manera y mal sonante en alto grado.)

Sres. Redactores del Boletín de Veterinaria.
Muy Sres. mies y de mi mayor aprecio : préva-bdo de lo que dispone el art. 9. ® de la ley vigente

sobre imprenta, y confiado en la bondad de Vds..
be de merecerles se sirvan insertar en su. ilustrado
periódico el siguiente comunicado, pacífica con¬
testación que doy al que D. Estevan Antonio Gar¬
cía ha publicado en los números 292 y 293 del mis¬
mo Boletín:

«Confieso, Sr. D. Estevan, que me he visto
desagradablemente sorprendido al leer el escrito
dé V. á que hago referencia ; no por el moníon de
injurias que V. infiere á los redactores de El Eco.—
que acostumbrados estamos ya á escuchar hasta el
lenguaje hediondo de algunos aibéitares contra
nosotros—, sino porque no encuentro el menor
motivo para que V. prorumpa en dicterios tan
denigrantes. Siempre fué tenido como poco de¬
coroso el atacar escandalosamente á cualquier ór¬
gano que forma parte de una prensa íacultativa;
mucho,mas aun, si ese órgano cuenta con las sim¬
patías del mayor número de profesores de la facul¬
tad—llamando profesores aquí á aquellos que la
ejercen y que, sin disputa, valen tanto como valer
pueda el Sr. D. Estevan.— Siempre fué indecoro¬
so, porque ese ataque implica otro contra iOs adic¬
tos al periódico impugnado ; pero ya que esto se
hiciese, siquiera seria disculpable cuando la redac¬ción del mismo hubiese ocasionado con su conduc¬
ta atentado^ semejante. No media, empero, igual
paridad entre el Sr. D. Estevan y la redacción de
Eí Eco; y de ello vamos à convencer á los lectores
del Boletín.

El remitido que el Sr. D. Estevan juzga tati
agriamente combatido, está de cuerpo presente en
el númeré 284 del rnistûp Boletín, y en el 50 de Eí
Eco ; y leído con detenimiento, lo cual no había yo
hecho, únicamente da de. si, solo sienta una propo¬
sición, mas bien un consejo: mírese á ios ojos de la
razón mas sana, y se hallará que el Sr. D. Estevan,
despues de una y otra vaguedad, consagrando á ve-
cès absurdos como él de'que los médico» nos hacen
un perjuicio al estudiar Veterinaria, esponiendo
que,.para separar el herrado, es necesario contar
antes con simples herradores, diciendo que su
objeto solo es que se mire despacio la cuestión;
despues de estas y otras indicaciones, que son de
sentido común, se verá que D. Estevan se limita á
desear que los veterinarios sepan herrar, ya que
solo de este modo podrán, generalmante, ganar sti
snbsistencia.

Había yo leído táii' solo una vez el remitido del
Sr. D. Estevan, y lo clasifiqué de buena intención en
el fondo, aun cuando nada científico, y de pasagero
en cuanto d la forma. Vista después, sin embargo,
la irrupción desatenta que el Sr. D. Estevan hace
contra nosotros en el Boletín , he vuelto á pasarlo
por la vista, he reflexionado sobre él, y en verdad
que nada hallo oponihle al juicio que formé, nada
que debiese modificar mi determinación adoptada
de no hacerle caso.

Mencioné, es cierto, al Sr. D. Estevan en la
contestación general que hube de dar en Eí Eco á
los que se oponían á la separación del herrado ; pe¬
ro fe mencioné, no porque su escrito encerrase al¬
gun argumento del cual fuera necesario ocuparse,
sino poi que como à uno de los contendientes , no
entra en mis principios despreciarle, mayormente
cuando sus intenciones eran buenas.

Véase, en prueba de lo que acabo de decir, las
proposiciones á que creí podían reducirse cuantos
ataques nos eran dirigidos por los amantes del
herrado; véase cuanto espuse sobre este asunto en
los números 51, 52 y 54 de El Eco; y cualquiera.
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por miope que sea, reconocerá que el Sr. Di Bste-
Tan no puede darse por aludido mas queen la men¬
ción honorífica, de pura educación , que de él se
hizo.—¿Ño comprende V, Sr. D. Estevan que las
escasas razones, si razones pueden llamarse, con
que V. quiso proharnos que el veterinario debe
ser herrador, eslán mucho mas y mejor desenvuel¬
tas en el comunicado del veterinario P. G, y S? ¿No
comprendo Vd., Sr. D. Estevan, que sus sencillas
considéraciones sobre el pago que se hace por la
aplicación de la herradura , están espresadas por el
veterinario P. C. y S. con mucha mas,alma , con
mucha mas estension, con mucha mas energia,
para ser ellas, esclusivamente ellas, las que habían
de llevarle toda la intención de los ataques de "El
Eco?—¿No comprende Y", Sr. Dv Estevan, por la
lectura del número 53 de El Eco, página 254, co¬
lumna 2.% párrafo 2. ®, que mi corredactor Mi¬
guel Viñas y Martí solo apreció, como era natural,
no las ideas vertidas en el trabajito de V., sino el
monstruoso parto del veterinario P. C. y S.?

No es hacer una ofensa á la. ilustración de V.,
Sr. D. Estevan, ni menos á su amor propio ; pero
ha debido V. ver bien claro, bien de manifiesto,
que su escrito nada de particular ofrecía; que de
ninguna manera podia representar,.no ya el princi¬
pal papel en el debate, pero.tampoco un papel se:
ctindarío. Vuelva V. á leerlo, y se convencerá de
que su contepido es sencillo, indisputable unas ve¬
ces, estraviado alguna que, otra, hasta el punto de
no hecesilár contestación: ■ .

.,Pero iné asalta qna idea^. St. D.Estevan: ¿Si haJ
Brá V. penetrado, antes :esta:.inisma esplicacion
que le doy, y, pica4o de sabe Dios qué pasión, por¬
que no logró Vd llamar preferentemente la aten¬
ción con su remitido, se descomponga ahora de ese
modo tan atroz centra el pobre Eco la Veterinaria?
IQuiá, no, esto no es creíble/ Ocasión ha tenido V.
de observar en el núm. 51 de este último periódico
CO que, al menos para el público , constaba V. co¬
mo la causa ocasional de la lucha empezada; bien
que, habida consideración de su remitido y del que
esçrihió el veterinario P.. G. y S., es positivo que
nadie creería que El Eco contestaba á V., sino á
P. G. y S.—Si, en efecto, se ha enfadado V. por el
referido supuesto, que no es probable, ¿cuánto mas
no le valiera haber permanecido mudo, en silencio,
y no tendría yo que aclarar un asunto que, mal pe¬
sado en la conciencia, hace à V. tan poquisitiio fa¬
vor...? Y'amos ¡no puedo yo adivinar por qué se ha
desazonado V. tanto. Sr. D, Estevan! Por una parte,
no concibo cómo V. no haya caldo en ciertas cosas;
y por otra no me es posible ni quiero suponer que
sea y. de cierto modo.—Y no obstante. Sr. D. Este-
vaii, V. ha tenido à bien insultarme rabiosillamente,
llamándome desde insolente hasta COBAKDE. Me
haré cargo de todos esos insultos; mas á propósito
de la cobardía, se me ocurre aquí dejar la pluma
para taparme la cara con las manos. ¡Jbsdsqurmíb-
Do! ¡QoÉ VIENE EL COÇOOOOO...ÜI ¿Si sciá necesafio
celebrar uu torneo en honor de la herradura? En
ese caso, >

Moro, tu caballo toína,
y apercíbete al combate;
que pronto mi dura ^anza
hará que te desengañes.

Já, já, já,,
já, já. já,
tened piedad,
tened piedad.

/Quién .presumiría (|ue hasta ese punto rayara la
no insolencia de hablar a un público siempre respe¬
table!—¿Gonqué, COBARDE, Sr. D. Estevan? ¡No
está mal modo de argüir...,./

Vengamos ya á la cuntestacion última de D. Es¬
tevan; á la cual responderé con suma brevedad, pa¬
ra evitar que en Veterinaria se oigan frases escan¬
dalosas, propias á tales ó cuales gentes.

¡Cuánto no deberé yo sentir. Sr. D. Estevan, ter-
ner que contestar á VI Yo, que sé muy bien que no
he escrito contra su remitido; yo, que veo á V. pro
cipitarse como un torrente de lava abrasadora, con¬
tradiciendo con sus actos la mesurada conducta que
aconseja, todo por partir de una creencia equivoca¬
da; yo, que observo la precipitación desmedida c»n
que V, ha contestado, procediendo en tropel, siji
órden en su vindicación fuiiosa, y sin venir al caso;
yo, que, al repasar su último escrito, encuentro
á V. guiado á tal estremo por la espansiva rabia de
un resentimiento infundado , que, olvidándose dé
si mismo, camina de error en error, de desliz en
desliz, de calda en calda, hasta haberse precipitado
en un abismo sin fondoi-jcómo no he de. sentirJolrT
Quisiera no indignarme. Sr. D. Estevan, en mir
respuestá; pero dice V. tales cosas, insulta V. tan
inconsideradamente, quomucho temo que. flaquee
mi natural prudencia y resigoacion.

.Empieza V. por decir que nos ha dirigido el,
mismo remitido que al Boletín; y esto es faiso^
Sr. D. Estevan, á menos queíe haya estraviado en
correos. Tengo en mi poder una carta de Y, , fecha
muy próxima á la en que debió'enviarme su re¬
futación, y.nada me dice en ella de acompañar tal
escrito, como en efecto . no lo ha hecho.- Y esté Ví.
seguro, D, Estevan, de que, si yo lo hubiese reci¬
bido, hahr.ia inmediatamente suplicado^ á Y. que
la retirase, tanto porque estaba en mi deber des¬
engañarle, cuanto porque, francamente, opino que
no hace .favor su lenguaje y maneras á la clase
veterinaria. Bien pudiera haber hecho lo mismo el
Boletín, y no tendría yo ahora que aclarar hechos
desagradables/ Pero despues de publicada iáiimpug-
nación de Y. ¿cómo cortar yo las consecuencias de
lo que pudiera resultar? ¡Ya es tarde! ,

Voy á ocuparme por párrafos del remitido de
V., que de otro modo es imposible contestarlo,
gracias al caos de bellezas, que lo con.stituyen , al
gran talento que todo su contenido hace sospechar
en el autor.

Al sentar Y., Sr. ü. Eslevan, que el lenguaje de
Ei Eco es impropio y las razones que alega poco
satisfactorias piira llevar á cabo la separación del
herrado; ha debido Y. ceg.irse demasiado. Yo in¬
vito à todos los lectores del Boletín (remitiré los nú¬
meros gratis al que los pida) á que comparen
nuestras espresiones con las del veterinario P. G.
y S., que es á quien tácitamente nos referíamos; y
si no deciden que El Ec > se ha contenido acaso
demasiado, daré á V. la razón en el defecto que
nos imputa. Mas, no será inútil volver á repetir
que no es V., Sr.-D. Estevan quien ha movido
nuestra pluma; ya queda esto bastante esplicado.—
Y en cuanto á que las razones vertidas en Ei Eeo
no srlvau los inconvenientes que ofrece la separa¬
ción del herrado, ¿no ha podido V. comprender.
Sr. D. Estevan, que solo nos hegaos ocupado de la
posibilidad y conveniencia de operarla, y no de los
medios que para ello debiera emplearse?—i Es ver¬
daderamente lastimoso que asi se nos arguya, señor
D. Eslevan! ¿Es esto ver mucho mas allá de las na,
rices?
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Que somos inmorales: esclama V., Sr. D.'Este-
-vanl Gracias por el favor; aun cuando no se bayair. dignado probar la justicia de esta calificación,
sinó haciendo uso de un atrevimiento bastante s¡g>
irificíitivo y esponiendo á continuación algunas ideas
-de moral reprobada. Veamos. Sr. D. fistevUn: Se
-ctee V. que no hay derecho para ajará un hombre
estúpido, pornecio que sea; mas sin duda, V. ha
-querido pasar por alto la consieracion de quecuan^
db ese mismo hombre asnal se lanza á la prensa
con una audacia insólita entre las personas de deli¬
cadeza, y cuando sn osadía bárbara arrastra, lleva
consigo males de entidad, V. no ha querido reco-
■nocer que, entonces, ese ser criminal de bestial
raza no solo es indigno de miramiento alguno, sino
¡que hasta es un verdadero crimen el dejar impune
au dësenfreno!—Vaya por Dios, Sr. D Estevan!
Si'V. hubiera sabido ó querido leer bien io que
for aquel tiempo dijimos, se habría enterado de

hay en nuestras espresiones caracteres perso-
mles tab bien designados, tan conocidos, que úni-
¡camente pueihjn oetiltarse á la fina perspicacia' del
^lie no ve dos dedos mas allá de sus narices.—Por lo
-demás, el echarle á uno en cara que es miope, cuati*
do se ob.slinii en llevar adelante disparates de á fo-
íHo,.cuando se le ve que prescinde de todo método
racional de discu.sion, y erre que erre amarrado
jsiempre à su ipresuncion de corcho, continúa im¬
pertérrito .süinaroha, sin saber, poder ni querer
entrar en la cuestión; eso se llama, Sr. D. Éstévan,
tdatUrle con mas compasión dé la que se mereec.—
T^drá V. aun valor, Sr. D. Estevan, para llamar-
hos inmorales, porque no toleramos ciertas bruta-
tidades úe-»«f-géaero?-Mire V. que no sei'ía difícil
demostrar., . otra cosa muy distinta; yquebay mu¬
cha diétancia entre nuestra censura, con pruebas y
8tn nombrar partes, á la de V., puramente aventu¬
rada y concretamente dirigida à nosotros. En este
caso, el llatiiarnos inmorales hace á V. muy poco
booor, Sr.'D- Estevan.

1 Cuenta despues el mismo señor que, en su aviso
áqos estudiantes de Veterinaria, se propuso evitar¬
les los contratiempos consiguientes al no saber her¬
rar, Esto es laudable, y prueba lo que mas arriba
dejo sentado: que el escrito tenia buena intención.
Peno entre lo que D. Estevan deseaba y lo que no¬
sotros queremos hay la diferencia que va de un pa-Hattvo á ana indicación de cura radical; él proponemedios pata resistir un tanto el mal; nuestro objetofué, es y-seiá destruir completamente la causa del
padecimiento, y robustecer el cuerpo del enfermo
para que no sea victima de ia dolencia que á todos
nos aqueja.

; Ni es lícito à D'. Estevan escudarsu consejo conei hecho de que la gente, con ó sik razón , desacre-¿ita. á los veterinanioe no herradores. Mas le valiera
no; dejar callada la significación moral que tiene unbinador por puuto general; y si el mal qne alegauxifilcy como asi es, en nuestra eonoiencla está im¬
preso el deber que ha de guiarnos salvando á la
çieitcia del equivocado, concepto en que se la tiene y
a l^iproieston del anatema que sobre ella arroja labochornosa conducta de muchos herradores con
quienes so confunde al veterinario. Primero que
aceptar ia calificación de herrador con todos sus
/iudrajosos adiiei entes, yo, por mi parte, aceptaré'

VjBtjeis la fie ignopapte en,el manejo del martillo
, -nasi que; flf fln¿ lo primero es inmoral;!b-ña.., , -.edo, cuando U ignorancia,es von

, r du abnegación en de-'luntana y CMtslitnye un cv. -materiales, perotrimcnto de ios intereses propios ♦

en Tentaja del honot y de la ciencia, puede íepif-iarse basta de heroico.
Abordaré aquí también otra cuestión esencial¬

mente ligada con esta, y me evito tratarla después..El Sr. D. Estevan y otEos prdíesores no raébUs
graciosos, en médiu de su quietismo científico príKfesioual; en tdedio de sus ostensibles ideas conser¬
vadoras en cuanto al asunto atáñe, eú medio de esa
resistencia cboaante á que las cosas salgan délstatu quo, eu medio de Su tenaz oposicioil al pro¬
greso indefinido de ia veterinaria, opinan todavip
que se hallan autorizados para atribuirnos senti¬
mientos aristocráticos; hasta les parece que po'driatrliamarnos feudalistas. ¡Miserables creencias!—Aris¬
tócrata El Eco, que se ha levantado contra la tira¬
nía, el fraude y el monopolio de unos cuaiítos pro¬fesores! ¡Aristócrata El Eco, que ha empña.ló labandera de la independencia profesibnal contra la^
avilantez de omnímédUs poderes constituidos ! ¡Aris¬tócrata El Eco, que convoca en torno suyo á todoslos profesores de sentimientos nobles y elevados,
sean de la clase que fueren sus títulos ! ¡ Aristócrata^iBÍ l?ce, que predica ia virtnd, persigue afvicio, yprotege en cuanto puede ia justicia y la verdad! ¿Ësesto ser aristócrata. Sr. D. Estevan y comparàa^¡Oh raquíticas calumnias: hasta donde osais avan¬
zar!— Por toda contestación diré á D. Estevan (júé-el pendón tremolada por Eí Eco no adopta otro lefiia'
respecto á moral facUiatiVa, que ¡JUSTICIA! lABA-JO EL SEhVlL!S.MO RUTINARIO! ¡LA Ra20N
POR NORMA DE CONDUCTA! ¡PROGRESO SINLIMITES! ¡HONOR Y VERGÜENZA EN LOS AC¬
TOS !--El que noreste á bien con estas tendencias,aléjese de nostras, no cabe en El Eco.

Hemos dicho ya en numerosas ocasiones por quérechazamos el herrado, y no creo nefecsario estar
siempre dando una misma esplicacion, conocida detodo el mundo, á refutaciones insípidas y en qh'egratuitamente se nos supone necios.—Por consi¬
guiente , huiremos de contestar á 1) E.stevan, cuan¬do tiene valor para sentar que nosotros execramos,el' herrado por el acto esencial que le constituye, yluego.va á poner eu nuestra intención la consecuen¬
cia calumniosa de que todo el que hierra carece dudecoro. Solo sí, consignaremos ahora un falla, queresalta del exámen de todos nuestro esrritos y deb
suyo : O D. Estevan ve muy pocv mas allá de sus na"-
rioes, ya que lan ■equivocadamente aprende á leernos,,ó de lo contrario, es un sofista Y como por apéndice,.
no tengo inconveniente en asegurar que D: Ésteváií
y sus partidarios desean exactamente, en último re¬
sultado, lo mismo que desea El Eco, á saber: que
no faltan mancebos para los establecimientos de
herrado de los veterinarios, en tanto puede lograr¬se'otra posición mas desahogada. Pero, ya se Véílacuestion ha sido-iniciada en ei Boletín bajo for¬
mas desastrosas : han creído varios profesores cosáis
muy diversas do las que son y serán en realidad-.:
se han empeñado en defender su mal comprendidá
cansa (le una rúanefa ab.soluCa, y, cegados pói-láU
apariencias alarmantes con que la polémica apare¬ció en el Roíetin, han aducido datos falsos y razo¬namientos absurdos., Que, ha sido lindispensable re¬frenar SU ímpetu éngaáadó é ineficaz, y que, como
que carece de un fundamento sólido

, , ha sido y serádestruido en todas Tas faces que dea à .suS disiden¬
cias; hélo aquí todo'. ¡A cuanto desorden no ha da-
lugar el Veterinario PjíC. y >8. !

Prosigamos:
Afirma D. Estevan haber dicho nosotros quesoescrito y ei del Veterinario P. C. y S. tiene los mis-
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mop Ykios. y ¿qné^quiçw v., qup yo respo^4a á es-
sfiñoE,miOvÉüo es f^so ío que V.,asegura j ^uep

¿:.trqpraps;á nelo.lo de las narices, ó se declara V.
impojU/r. Nada, Sn D. EJstevan: lo que sucede es
que leyó El Eco, ofuscado ya„ y no ■«ó,bien lo
que Ipja. Observe V. ; uo es lo misino decir « i¡fíiO| y
otro incurren, en icl¿/iítco«¿vicM)s» que decir. » timen,
los tnismos vicios. » Por no ofender la ilupfraciqn,4e
V.,, rae abstengo, de espíicarle la inmensa diferein-
«jV de lo que significan unas y otras espresipnes.
Medítelo V. bien ; y esto le servirá para no enjar
rets|r á continuación de un concepto nial aprecia-,
tloi, la serie de disparos, de que en esta ocasión ha
sídOiblanco E/ Eeo.

Asimisrao debia el Sr. D. Esteran no sacar á co-
Ippion sus estemppráneas reflexiones, para comba-
tijr la opiniqn de que el herrado, y otras partes de
la cirujia nienor rio son tan denigrantes en la prác¬
tica de las grand.es ciudades corao ;en la de las al¬
deas- Porque ¿ quién bq, sentado tal proposición ni
¿.qué,conduciría el septária, apn puandp fuera evi-
d.i|ni,e, que está, rauv lejos de serlq.—Y no obstan-
tqV él Sr. D. Estévan la pita y la rebate, parecien¬
do asi que es hija nuestra. .jVáigaqos: ei s^nto An-
gehdc la .Gusrda, Sr. D. Çstevaní /Qué mariera de
proeeder?'

üh'imamenle : para couclqir D. Estovan . la pri-,
njéra parte de, su; sefmon, inserta en el número,292
del, jjoípttn, nós prieguuta si es mas indecoroso her¬
rar, què. lavar úlceras, etc., etc.-~Sí, Sr, D..Este-
vom'^uaca tiene el hombre de bien inconverientc
eni hacer, hasta dqsepulturero; pero si io.hatlar/^ cu.
conseptir que,.por ciertos actos, se le confunda, se
le identifique cóii.clases degradadas y malsonan¬
tes, al oido, dpi público : lo. hallará mas aun , si al
mjsmo tiempujha de contribuir á Igpqstracion de su
ciència y de sus comprofesores; mas todavía, si fia
de ,pe;¡pet(U,ai; con su conducta la exi^enciq de aba
sós/qqe gravitan sobre la familia facultativa á que
pe.rténiece.—Tratándose de esto, Sr. D. Esteván, no
hay que apelar á las intenciones rectas del profesor
puesto en escena. Que el trabajo corporal, esclusi-
vamente practicado, embrutece, es un hecho fuéra
de discusión: que ,1a ciencia nuestra está vendida á
la herradura, no hay que dudarlo,: que mientras el
veterinário sea herrador será calificado,, poce mas
■6 mqpos, cpmo tal, y que jamás hará pcogt esos es-
traordinarios en Veterinaria [salvo esçepçiones ra¬
rísimas} es también innegable. ¿A qué insistir en.
estos que bien pue.den llamarse axiomas ? ¿Ser^á ó
nô.f^ço.y perjiidiciàl,' el qçgàr estas yerd,ades ? ¿ Po¬
drá", enfin, ser á nadie pepmitido que pqgne: pop
aférrartios ál banco, por cortar los. vuelos á la Ver,
terinaria, por someter lá profesión al,férreo y as-
qqerqso yugo de pre,ocupaçiançs indignas,?—-Uno
cosa, é?, la cuestión de inedios, y otra la cuestión de
Unes, Sr, D. Estevan.

Aptes de üegajr á tildarnos de haraganes,. bahil
tepido po^ conveniente el,Sr. 1). Eslevnn, ó fiieseel -

descansar un-moniento en su afaojo.sa tar.ea,
cojp, Iq cual han podido upo, y o.trp entregarse ,á.la
gr^td,conjt,empiacipn de sus. elpcuhr,aciones, de.un
p^r,to<tan glopioso como el que sé, describe en el
num. 292 del. mencionado periódico, ; justo,seria,
ppe,^, que mi pava pluma ( y llámoja pava, pqpque
de pavo, y no real, trae sju orijen), justo séFia qnO'
también disfrutase su raliló de ocio ; pero no se lo
consiento. Ah/Si V. la viera, Sr..D. Es.teban.como
entreabre las puntitos de su negro pico, y ep fuer¬
za de llorar tinta dulçe, e,iupi{eza á llorar amargas
lágrimas de fatigoso cansancio. Si la contemplase V.
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r.endida( jadeando, sin poder ya dar uuipaso sobre
ej áspero papel en qpe deja sqs garrapatosas hoe-,
lias; entonces Sr. D. Esteyan^ á buen seguro que
no diria V, de la pluma lo que de otros sujetos are?
zadps Á manejarla sin compasión, sin ningún géne-
ro/de miramiento.personal.—Ello es, Sr D. Esteban
que V. nos. endosa la pildoreja deque, tal vez por
la. tendencia á no trabajar, aunque sea á costa deb
prójimo, intentamos Iq separación del herrado,>
Verdad, que á renglón seguido dice V. que no lo)
cree de nosotros ; peno esto no pasa de ser un re-:
miendp, y como remiendo hvpocriton y sin gracia,
al parecer forjado en un convento. ¿ Ap os! am os una
oreja, Sr. D. Esteban, el muralista, á que.yo él mas
perezosillo de los redaclores de El Eco, esloy tra¬
bajando mas cada día que . cada, semana ? O no.
eorapcende V. otro trabrajo que el del machaqueo?.
Ignora V. que uno de losi grandes problemas dé^
nuestra civllizacion tieae por objeto disminuir, ha^n
ta á las.caba/íenos, el trabajo materialmente corpoi-i
raí? y con, qué derecho pretende.V. que una cía»,
compuesta de hombres científicos .tenga por jueiíi
supremo un banco de herradorSon esas lasmirAf,
das benéficas que V(.| estiende sobre los colegiales
de Veterinaria ? y aun querrá V. que no apelli(to-;i
mos de Herrador al veterinario que no ve mas Dios-
que el Herrado^

«No hay raftou para, decir que los herradores,
aprepden bestialmente su arte : esclama tambiein.
el Sr. D. Estevan.»—Ni nosotros tampoco hempsi
echado esa mancba sobre toaos, señor moralístOf
(y fuerza será recordar, á V, lo dy las ufíriçesi
ó. jo de los sofismas i,uos hea\()S, referido á, esosi
he.rradorès, sin,mas ajte ni ciencia que la eqibriaTi
guez, la bárbara rutina y la desmoralización. Noi
tergiverse V. el sentido de las espresiones, no in-i
vente V. fábulas, Sr. D. Esteban ; que no es propio,
de, ún. moralista cometer esta clase de iniquida¬
des.—Bien que ¿.cómo, se nos había de responder,
sino atropellando inconsiderablemente la significa¬
ción bien clara de todos nuestros razonamientos,
proposiciones y palabras ; y hablando sobre cuab
quiera suposición arbUriar a, mucho y sin funda-
m,ento?

Empero tiene el escrito del Sr. D. Estevan piros,
pasajes tan sublimes, tan decentes sobre todp, que.
casi casi me dan ganas de trascribirlos teslualmen.-!
te.... Nada de temor ! Animo ! Allá va uno ;

«Es lo mi'S ingrato, dice el moralista hablando,
con nosotros,, pféuder á unas clases álas cualps n^.
hace.tanto tiéfnp.o se las han cireidaclo invUaclonps'
suplicativas para que se suscriban al periódico.qúe.
redactan Vd?., y tomando, las obras que ae propo¬
nen traducir, sp les .diese, sipo intereses, cuandiq .

mç.nos un. prestigio sin eí qpp acaso yacerían pscti-
recidas. He sido invitado,é.invitadqr para que otros
se.suscriban. Deatizcan de aqui las personalidades
y trastornos que nie habré propuesto contra Vés.
¿Con qué va.lor dic.en Vds. «Eí qne no concede digf.
nidad á.ía profesión quf,,le ref>ibió en-sp seno, siemprfi,
que esta sea úiU beneficiosa, retírese de la conmi^,
dad á que pertenecé, tiene dignidad propia íañ-,
poeo.f,» lo, qpe tanmal cumplpn?.-

Yp,. francamente, ignoro si algono de mis conk-
pañerps do redacción habrá .invitado á V; para que?
se suscriba, á nuestras publicaciones ; y por mi.pap-,
te, solo puedo asiogurar que. al parecer, se.Íiizo:
V. suscritpr para tener derechoiá 1^ insertion GRAni
TIS en Eí'.Ecp de sus- dos primeros escritos ; estel
si ,se atiende, á laicomparaoiqn de fechas.—Es falso,;
Sr. D. Estevan, en lo que á mí atañe, que haya V.
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sido invitado ; mas suponiendo que algün amigo ha¬
ya tenido'con esa confianza, cuyo compromiso
acepto desde luego, se ha portado T con él, señér
moralista/ Por Dios que le ha dejado V. iucidolSe ha lucida V. también. Sr. 1>. Esteban! Acaba
V. de darnos una lección de Moral! ¿No le dá á V.
vergüenza j señor moralista, de echar en cara, tan
descaradamente, favores de esa naturaleza, tan mez¬
quinos, tan miserables?—Ah ! Sr. D, Estevan : si¬
quiera en gracia del rubor que causa á los redac-
kifes de El Eco el verse combatidos de una mane¬
ra tan ruin , le suplico á V. encarecidamente quecese de dispensar su apoyo á nuestra empresa. No
e« á V. Sr. D. Estevan, á quien recurrió E/Eco en
demanda de cooperación : nos dirigíamos y apela¬
remos únicamente á los profesores que son incapa¬
ces de abochornarnos porque nos auxilian con sus
generosos esfuerzos, - De hoy mas, es imposible
que V. conste como suscritor á El Eco, nO : sucum¬biràmil veces nuestra aspiración antes que consentir
que la proteja con sus intereses D. Estevan Anto-
nino Garcia... Apartemos nuestra mente de consi¬
deraciones que la indignan!

Es necesario también Sr. D. Estevan, no creer
gue ios veterinarios defensores furiosos del herra¬
sen los que esclusivamente constituyen la clase en¬
tera : hay muchos y muy buenos profesores (jue opi¬nan por la separación; y no hallo motivo parà quese los considere ajenos al cuerpo. Antes por el con¬trario creo que debe colocárseles en primera línea:
ja que han sentado verdades incontrovertibles, y quedon la mas enérgica y razonada argumentación, hanmanifestado à la faz del mulídu que puedeh Ate¬nidos por los verdaderos gefes y amantes de nues¬
tra profesión y de nuestra honra.—A los veterina¬
rios herradores por escelencia, que se obstinan fa¬
náticamente en convertirnos á la religion de la her-rádnra ; á loS farsantes de ofi :io que se hallan inte
reisadüs en (jue la clase se embrutezca para medrareWos solos á la sombra de sus robados laureles, á
esos géneros de profesores dirigíamos y encamina-rémos siempre nuestros destrozadores ataques : esos
no constituyen la profesión veterinaria, ni aun for¬
man u:ia pequeña parte de su noble cuerpo ; son
sus verdugos, el espíritu malo y fascinador quepervierte y mata, el baldón de nuestra época y dela insensata resignación de que nos hemos visto po¬seídos. /Es bien cierto. Sr. D. Estevan, qúe V, noquiere pertenecer á esa cofradía monstruosa y ase¬sina dé nuestro porvenir y nuestra gloria!
Prosigue el Sr. D. Estevan imputándonos calum¬

niosamente la pedantesca arrogancia de que paranosotros no hay profesor pundonoroso ni de talento,eontradiciéndú-nuestras ideas: no hay autor ni ira-ductor regular. Vive Dios, señor moralista, queésto eâ ménlir con escándalo! Desafío á lodo elmundo á que, si su alma no está ennegrecida porla 'preocupación y cruelmente atormentada por unarábia mal répnmilla, nos demuestre en conciencia
qn'é hemos dicho ni indicado' semejante dispara-tg;_Volvémos á las andadas, Sr. D. Estevan: ó lo
dé las narices, ó hay mala fé en V.

Que CON EL MAYOR CINISMO hemos hecho público,
que - se dan por propios trabajos ajenos', y qué no habíanecesidad de saber semejantes acontecimientos: hé aquíun acto que el señor moralista nos afea', acompa-âa'ndo su acusación de unos cuantos insultos tan
bomitos,- morales y decentes como, sin duda, debe serD.- tistev-an Antonino Garcia.—De donde resulta, se¬ñor D. Estevan, que, stígun V., es un defecto, aca¬

so nfi crimen, el panleútizár las infamias dé lo
malos; consecuencia de tales doctrinas debe Ser el
reputarse como virtuosa ta tolerancia del vicio, el
sufrimiento de las ihiqnidádes y hasta la persecuciónde la honradez. Qué ¡deas tan pufaá de moral, se¬
ñor Moralista!—Por manerá qué, aun Cuando en
veterinaria tengamos profesores tales que hayan ma¬
tado á la ciencia y á la clase con sus usurpacionesde propiedad literaria, con las atrocidades que sus
obras esparcen y que pueden hacer que prevalezcan
en la opinion de muchos veterinarios como cosas
legitimas y exactas; aun cuando algunos de nuestros
prohombres hayan tenido el atrevimiento inaudito de
leer un discurso inaugural como obra suya, siendo
en realidad una copia, casi todo él,"de otro libro
bien conocido del mundo cientiñco ; aun cuando
nuestra infeliz Veterinaria tenga que ocultar la ver¬
güenza de su rostro, merced à la maravillosa des¬
fachatez de esos titiriteros descarados y sin concien¬
cia; qne, á la vez, han mancillado su lustre, y deja¬do de prestarle los servicios exigidos de obligación;
aun cuando, con la aparición de ana obra prosti¬tuida, los veterinarios guiados por ella cometanmil
desaciertos, y la corta riqueza del pobre lablador
sea victima de la ambición mercantil que dominaraal autor de la tal obra ó de su ineptitud científica y
literaria; aún cuando nos perdamos moral y cientí¬ficamente y contribuyamos á lá perdición de nuestra
patria y de nuestra facultad y ciencia por la perver¬sidad é insuficiencia fanfarrona de tal cual hipó¬crita pernicioso; todo esto nada importa ¿es verdadSr. IT.'Estevan, él Moralista? No hay necesidad de
saberlo; es así.^ Es una insolencia pnMicarlo, no és
cierto?—Vaya una moral escelentc Sr. moralista.

Supongamos, Sr. D* Estevan, que queremos pa¬
sar revista á D. Nicolás Casas ; cuyas numerosísi¬
mas producciones le han conquistado la admiración
dé tnucbos profesores dé estup...endo genio. Si al¬
guna de esas obras, que llevan el nombre de D. Ni¬
colás, como autor, van á pais estraño, y los verda¬deros autores se encuentran en ellas mutilados, de¬fraudados en su mérito científico, calumniosa y bár¬
baramente representados en su parte doctrinal / noprorumpiriau llenos de indignación contra los vete ■
veterinarios españoles que tales perrerías hacea yconsienten /

¿O es que el Sr. D. Estevan presume que nues¬
tras observaciones á las obras de D. Nicolás Casas
carecen de fundamento ? Si tan equivocada idea abri¬
ga D. Estevan, á pesar de su vista de lince, facilí¬
simo es probar lo que aventurada tenemos, y mas
aun. Por los folletines últimos dé mi amigo Teliez,ha podido todo el mundo conocer cuanto debe res¬
petarse á D. Nicolás, como traductor, como veteri¬
nario y como hombre de sentido común ; con todo,
para dar á los curiosos una idea mas de lo científico
que D. Nicolás es, voy yo t imbibii á apilntar uil ca¬
so que le caracteriza en Patologia: D. Nicolás, el di¬
rector de la escuela superior de veterinaria, ai tra¬
ducir del Diccionario de Delwart el articuio eryo-lismo, nos-dice salerosamente que la gangrena pareect
en general; propagarse del centro d la circunferencia'¿No decide V., D Estevan, que el gallito Canta enla palma de ta mano?—Y todo ¿por qué? Porque loS
cajistas que compusieron el Diccionario dé M. Del¬
wart cometieron esa equivocacioncílla.

{Se concluirá.)
Imprenta'lie -Antonio Martínez',' éaile dé la Colegiata,
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